
TraigamoS al presente la opinión tlel presidente Kennedy 
sobre los empresarios . En abril de 1961, el joven mandatario 
persuadió a los llderes obreros de la industria siderúrgica pa­
ra que reclamaran incrementos salariales moderados, a fin 
de encarar éon éxito la ínflacion. Eso habían pedido los in­
dustriales, para a su vez no a_umentar los precios del acero . 
Una vez que lo hubieron logl"ado·, sin embargo, hicieron lo 
contrario de ro ofrecido. La compañía puntera en el ramo, la 
us: Steel elevó los pr~ciQS en 3.5por ciento. Enterado de la 

. decisión, 'Kénnedy "se abandon<fa uña reflexión ~nar;ra 
Rooertü~ckacmi:ln- que más tard~ resonaría ét,tl'avés de to­
da la comunidad industrial: 'Mi padré-siempr~:me dijo que 
todos los hombres de negocios erañ 'tnas hijos ·dé perra, ~-
ro hasta a hora nunca lo creí':. . ·1 • , , "- ,,_ ~ 

'· Se dirá-con razón que ni Kennedy.ni su padre tenían au~­
ridad moral para formular semejante juicio y que en-todo ca­
so les era aplicable también a ellos. Y se dirá, con m~y~r 
razón, que el juicio es inexacto e in}ustE>;' por generalizador. 
Pero en su esencia concierne a lo que. 'odurre hoy en la polf,ti­
ca mexicana, a propósito del pa'pel c¡ue los grandes emp$­
sarios quieren desempeñar en eflá. Sus Hderes, como los q.e 
la industria siáérúrgica de nuestra evocación, ~consiguierdh 
también que las demandas salariales fuerafl módéradas, p·~­
ro se han rehusado a pagar lá cuota que les corresponde en 

~ la crisis y se lanzaron a inérementos ae precios· que rom­
pieron ~1 pacto 'de solidarida·d;, a'ctualizacióri 'del viejo pac;to 

,. so_cial qu~ eJ gobj~rno había in! entadp r~coser . _Han busc:~ ­
do, además, lanzarse hacia adelai)Je, pa~a conf1rmar que .el 
papel que el gobierno les a~gna en lq _ecoQomía ~ebe tener 
también su traducción en la.póiftica ."Por eso la exigente pp­
sición expresada en Tqluca: porque uná vez legitirnada de 
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nuevo su fu.nci.ón en la sociedad mex1cana (puesta en cues ­
tión el primero de septiembre del año pasado) se propqnen 
ampliar el espacio ya ensanchado en que actúan política-
mente .' · 

. Digamos para empezar que escogieron, de los diversos fo­
ros posibles, el más vulnerable de todos.el de la ·Concanaco .• 
Por ello la acusación priísta de que las cámaras no..:tienen de-

,. recho a entrar en política es más que la expresión ingenua de 
·un buen deseo. En efecto, por su composición las cámaras 
de comercio y las industriales sólo de modo torcido pueden 
convertirse en instrumentos de actuación política. Siendo 
como son agrupaciones-- obligatorias, no voluntarias, se in­
curre en manipulación y en aütoritarismo cuando se propo­
nen opiniones 111ue no necesariamente corresponden a la plu­
ralidad de los criterios de sus agremiados. Estos no tienen 

-posibilidad, cor:no podrían hacer en tratándose de organiza-
ciones a las . que se pertenece ·.·· porque se quiere , de 
maFcharse de ellas si sus manifestaciones públicas no con­
cuerdan con las suyas particulares. 

Lá Concanáco, es también vulnerable por que a' sus más 
conspicuos miembros lescabeellamentable honor de protaQo­
nizar la embestida contra ia economi'a popular. No han esta·­
do solos ,'sln duda, pues el gooierno sacramentó las ;¡·alzas . 

Pero sin duda también el sector menos solidario con el re::.to 
de la sociedad en esta hora ha sido precisamente el gran co ­
mercio, que no obstante clama por una mayor presencia 
política . Su principal dirigente, por último, no tiene cara con 
qué increpar al Estado su participación en la economía, pues 
negocios -~m los que ha estado vinculado pasaron precisa­
mente a manos estatales por decisión del propio Emilio 
Goicoechea. 

En apariencia, la salida empresarial al campo de la política 
le )1abría sido contraproducente. El comité nacional priísta se 
enfrentó a la intentona con una declaración inusualmente 
oportuna y enérgica ... que sólo tuvo cuarenta y ocho ho­
ras de vigencia. El PRI puntúalizó, el jueves 27, el carácter~ 
de representación gremial obligatoria de las cámara!!, Y ~entó 
por ello su incapacidad para hacer plantear:;ni.entos políticos . 
Las agrupaciones patronale!!, se quejaron, ·infundadamente, 
de que su libertad de expresión quería .ser coartada, y el PRI 
cayó de inmediato en la trampa; ay"e!, en Gómez Palacio, su 
dirigenle nacional dio marcha atrás, o por lo menos puso 
freno a sli origínal posición. Elogió a lps empresarios, elogió 
a la libe~d y pidió pa¡:: "noi:ls momento para querellas", di -
jo. . . - . 
. Seguramente no lo es : la brutal agresión a princ1p1~ y 
personas perpetrada por tropas guatemaltecas en Chiapas 
exige c'oncentrar en esa situación tan grave la ·atención na ­
cional. Pero una cosa es aplazar el litigio y otra allanarse a la 
petitión de la contraparte . Esto iJitimo es lo que ha' hecho el 
PRI , y " por ello él round es de los émpresarios . No podía ser 
de otro modo. A corto plazo al meno$, él país se forjará con­
forme a su designio igual al gubernamental de esta hora. No 
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siempre será as f. , 


